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JOterés  de  Ja  Terdad.  ¿Seria  ahora  en  el  últirao  periodo  dje 
una  arga  ecsistencia  que  no  ha  sido  mancillada  lamás 
por  ninguna  vi  eza  q«e  pudiéramos  aprende!,  en  a  escue- 
ía  «édica  de  Lima,  a  cal'ar  por  un  miserable  calculo  de 
interés,  y  á  sufrir  por  cobardía? 


DOCUMENTOS. 

Certifico  que  en  todo  el  espacio  del  año  pasado  en  é 
que  el  Dr  Indelícalo  ha  practicado  en  Lima,  no  he  recibid"  de 
este  señor  arriba  de  50  ó  60  recetas,que  es  un  numero  infinita- 
mente  pequeño  comparado  con  el  de  las  recet&s  que  he  recibida 
de  los  a  tros  facultativos. 

He  escrifo  este  Certificado  en  obsequio  de  la  verdad  á 
pedimento  del  Sr.  D.  Indelicato. 

Lima  á  \b de  marzo  de  1838. — Compann. 

Puedo  certificar  en  ubsequto  de  la  verdal,,  que  en  todo 
el  año  de  1837— no  he  recibido  del  señor  doctor  don  José  In- 
delicato  de  Palermo,  arriba  de  treinta  recetas^ 

Lima  y  marzo  16  de  1838.— Mariano  Aguirre. 

Cerifico  que  en  el  espacio  de  un  año  no  he  despachada 
en  mi  botica  mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  recetas  aproasimativa- 
fnente  del  doctor  don  José  Jndelicato. 

'ijtma2{  de  marzo  1838— Guiiieraio  Dansev. 


ZtlMA 


IMPRENTA    CONSTlTWCieNAL   POR   G.    Xjl.W.m 


ai). 

CRITICA 

HECHA  POR  D.  ANTONIO  JOSÉ  DE  IRISARRI 

DE  LA  JREVISTA  POLÍTICA  DE  B OLIVIA 

PUBLICADA 
EN  EL  MERCURIO  DE  VALPARAÍSO. 


GUA  Y  ACIUIL: 
Imprenta  de  Manuel  Ignacio  Murillo. 

1839. 


mt^má 


T 


CRITICA  &. 


Emprendo  el  examen  de  la  revista  política 
lie  Büiivia,  publicada  en  el  Mercurio  de  Valpa- 
raiso,  porque  en  esta  revista  se  me  toca  á  mí; 
y  no  me  he  ceñido  á  mi  propia  defensa,  porque 
yo  soy  dueño  de  mis  opiniones  y  de  mis  senti- 
mientos, y  íiie  ha  parecido  bien  defender  ai  je- 
neral  Santa  Cruz  de  las  calunmias  de  sus  ene» 
mi^os,  cuando  estos  se  hallan  en  el  mas  alto  gra- 
do del  poder.  Mis  amistades  no  se  han  mudado 
nunca  con  la  fortuna  de  mis  amigos,  y  si  Santa 
Cruz,  cuando  estuvo  en  el  zenit  de  su  fortuna, 
me  trató  como  á  un  amigo  suyo,  yo  acredi- 
taré ahora  que  merecí  su  estimación,  mejor  que 
todos  aquellos  que  le  lisonjeaban  cuando  debian 
ser  sinceros,  y  le  calunmian  cuando  deben  mos- 
trarse justos,  si   no  reconocidos. 

Las  columnas  del  Mercurio  de  ValparaisOj 
que  siempre  han  estado  abiertas  exclusivamente 
para  la  calumnia  y  la  mentira,  y  en  que  nadie 
ha  visto  jamás  otra  cosa,  que  la  ignorancia  mas 
crasa  de  las  reglas  de  la  crítica,  nos  proveen 
ahora  con  la  revista  política  de  Boliria,  que  es  el 
mas  mal  trazado  plan  de  unas  memorias  para  la 
historia  Contiene  la  tal  revista  cinco  artículo*^, 
que  ocupan  otros  tantos  números  de  aquel  perió- 
dico,   empezando  el  primero  en  el  N.  3100. 

El  artículo  primero  habla  de  la  elección  del 
jeneral  Santa  Cruz  para  préndente  de  Bolivia,  de 
la  revolución  de  Chuquüaca.  de  la  muerte  de  Blan- 
co^ de  la  recepción  del  mando  de  Santa  Cruz,  y 
de  sus  primeras  operaciones  administrativas.  En 
todo  esto  era  preciso  que  el  escritor  de  la  re- 
vista encontrase  criminalidades  en  Santa  Cruz, 
porque  de   otro   modo   le  pareció  que  no   era   po- 
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|ibie   que   brillase  la  imparcialidad   déla  historia 
bu    elección   para    vice-presidente,    cuando    él    no 
podía   influir  en   los  negocios   de  aquella    repübli- 
ca,    debía  ser  el  primer  crimen. 

La  revolución  de  Chuquisaca,  promovida,  v 
fomentada  por  Gamarra,  con  el  objeto  de  tras- 
tornar el  gobierno  del  héroe  de  Ayacucho  del 
inmortal  Sucre,  era  preciso  achacarla  á  Santa 
Cruz,  que  se  hallaba  en  Chile.  El  asesina^ 
to  de  Blanco  que  según  la  opinión  jeneral,  fué 
obra  de  Baiíivian,  y  de  Armaza,  ájente  entona 
ees  del  mismo  Xxamarra,  que  le  dejó  en  Bolivia 
para  que  dirijiese  á  Blanco  según  sus  miras,  era 
preciso  atribuirlo  á  Santa  Cruz,  que  se  hallaba 
fuera  del  país,  y  no  á  Gamarra,  que  desquician- 
do el  primer  gobierno  de  Bolivia,  introdujo  allí 
la  inmoralidad  y  sus  precisas  consecuencias.  En 
una  palabra,  era  necesario  que  Santa  Cruz,  que 
se  hallaba  mas  distante  del  teatro  de  los  suce 
sos,  cargase  con  la  nota  de  haberlos  preparado 
para  dar  á  la  relación  todo  el  aire  de  verosi- 
militud. 

El  revisor,  ó  escritor  de  estas  memorias  no 
advierte,  que  queriendo  deprimir  al  jeneral  San- 
ta Gruz,  hace  concebir  á  sus  lectores  la  mas 
grande  idea  de  los  recursos  del  talento  de  este 
hombre.  Bolívar  necesitó  estar  en  los  lugares  en 
que  quena  que  se  hiciesen  los  trastornos  del  po> 
der  que  combatía;  pero  Santa  Cruz,  según  nues- 
tro escritor,  disponía  de  la  suerte  y  de  los  acón- 
tecimientos  de  Bolivia,  sin  mas  que  escribir  cua- 
tro cartas  desde  Chile.  Yo  no  quiero  que  se  for- 
me tan  ventajosa  idea  del  jeneral  Santa  Cruz 
ni  puedo  creer  que  tuviese  la  parte  que  el  es- 
critor del  Mercurio  le  atribuye,  mientras  no  vea 
la  prueba  de  esas  gratuitas  aserciones.  Un  anó- 
nimo, como  el  autor  de  la  Revisita  Política  de 
Bolivia,  merece  menos  fé  que  el  escritor  del  Al. 
coran,  porque  á  lo  menos  Mahoma,  por  mas  dis- 
parates que  haya  escrito,  gfoza  de  mejor  re- 
putación entre  millones  de  hombres;  pero  un  ana- 


íiinio,  sea  quien  se  fuese,  no  da  ningún  peso  á 
sus  asertos,  porque  no  deja  conocer  cual  es  la 
autoridad  en  que  se  apoyan.  Esta  pritriera  regla 
de  la  crítica,  que  sirve  para  hacer  dudar  de  to- 
dos los  testimonios  anónimos,  debe  hacer  recha- 
zar como  indigno  de  fé  cuanto  se  contiene  en  la 
revista  política  de  Bolivia. 

Lo  que  yo  sé,  con  el  apoyo  de  documentos 
que  citaré  después,  es  lo  siguiente:  Que  el  je- 
neral  Santa  Cruz  se  hallaba  en  Chile  cuando  fué 
llamado  por  el  congreso  de  1828  para  presidir 
aquella  República,  y  que  cuando  llegó  á  Islay 
supo  que  al  congreso  que  le  ncrnibró  á  él  de  pre- 
sidente y  al  jeneral  Vtlasco  de  vice-presidente, 
le  habia  sucedido  una  Convención  que  habia  nom- 
brado por  presidente  de  la  república  al  jeneral 
Blanco,  y  por  vice-presidente  al  jeneral  Loayza: 
supo  al  mismo  tiempo  que  esta  convención  se 
disolvió,  sin  haber  cumplido  con  el  principal  ob- 
jeto de  su  convocación,  que  era  la  reforma  de 
la  constitución  de  Bolivia,  y  que  todo  lo  que 
pudo  hacer,  que  fué  el  nombramiento  de  presi- 
dente, y  vice-presidente,  se  destruyó  con  la  re- 
volución en  que  se  asesinó  á  Blanco,  y  se  per- 
siguió á  Loayza:  que  no  apareciendo  de  todo  es- 
to mas  que  el  desorden,  y  la  confusión  de  la  anar- 
quía, el  jeneral  Santa  Cruz  resolvió  quedarse  en 
Arequipa  hasta  cerciorarse  de  si  era,  ó  no,  la 
voluntad  de  sus  conciudadanos  que  él  los  presi- 
diese. Allí  recibió  los  dlpvtndos  dd  gobierno  de 
los  departmnentos^  y  <ie  varias  corporaciones  de  la  re- 
pública de  Bolivia,  que  le  llamaban  para  que  sa- 
case á  la  república  del  caos  en  que  se  hallaba. 
Asi  lo  acreditan  el  Republicano  de  Arequipa  N.  13 
del  año  de  1829; y  los  números  147,\149  y  150  de 
la  Prensa  Peruana  que  se  publicaba  en  Lima  en 
aquel  tiempo,  donde  se  habla  de  las  diputaciones 
llegadas  de  Bolivia  á  Arequipa.  Estos  son  do- 
cumentos públicos,  que  valen  mucho  mas  que  las 
calumnias  privadas  del  revisor,  y  que  prueb;!n 
que  el  jeneral  Santa   Cruz,   tan   lejos   de    dirijir 
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los  acontecimientos  desastrosos  de  Bolivia,  fu€ 
lianíiado  con  repetidas  iovstancias  á  salvar  íi  sus 
compatriotas  de  los  horrores  de  la  guerra  civih 
Él  hubiera  hecho  muí  mal  de  recibir  el  mando 
del  jeneral  Velasco,  como  quiere  el  revisor,  por- 
que este  jeneral  lo  habia  obtenido  de  un  poder, 
que  caducó  desde  que  se  reunió  la  convenció!]; 
y  si  después  de  disuelta  ésta,  volvió  á  encargar- 
se del  mando  interinamente,  por  no  dejar  al  pais 
en  la  nrias  completa  acefalía,  esto  no  le  daba 
legalidad  alguna.  Por  esto  creyó  imi  prudente- 
mente el  jeneral  Santa  Cruz,  que  solo  podia  re. 
cibir  el  mando  en  aquellas  circunstancias,  de  los 
diputados  de  los  departamentos,  porque  ni  hu- 
biera sido  racional  esperar  á  la  convocación  de 
un  nuevo  congreso,  que  no  se  reúne  en  medio  de 
la  confusión  de  la  anarquía,  ni  habia  tampoco 
una  autoridad  que  le  convocase.  La  república  se 
hallaba  en  una  completa  desorganización,  y  no 
podia    salir  de  ella   por    las  vias'  ordinarias, 

FA  hecho  que  refiere  el  escritor  del  Mercu- 
rio entre  Velasco,  Armaza,  y  Santa  Cruz,  que 
ocasionó  el  destierro  del  segundo  de  estos  jenerales, 
es  enteramente  opuesto  á  la  relación  del  revisor. 
Yo  me  hallaba  en  Bolivia  en  aquella  época,  y 
me  consta  que  ningún  Boliviano  dejó  de  qu  dar 
convencido  de  que  Armaza  conspiró,  y  que  faltó 
gravísimamente  al  jeneral  Velasco,  y  que  este 
otro  jeneral  trató  á  Armaza  con  demasiada  du- 
reza. El  jeneral  Velasco  mandó  poner  grillos  á 
Armaza,  y  esto  fué  lo  que  el  jeneral  Santa  Cruz 
desaprobó,  porque  aunque  un  jeneral  dé  motivos 
para  ser  fusilado,  no  ios  dá  por  esto  para  ser  trata- 
do como  un  malhechor  ordinario.  La  venganza 
es  siempre  baja;  el  castigo  siempre  justo.  Por  lo 
demás,  nada  se  encuentra  en  el  artículo  primero 
de  la  revista,  que  merezca  observación  particu- 
lar. Todas  son  jeneralidades  de  aquellas,  en  que 
queriendo   decirse   mucho,  no   se  dice  nada. 

El  artículo  segundo  de  la  revista  lleva  es- 
te epígrafe:  palicía  polUica  del  jeneral  Santa   Cruz^ 
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renta  indirecta  de  los  empleos,  ataque  sistemado   d 
la  buena  administración    de  justiaa,  monopolios. 

Según  el  escritor  de  todas  estas  cosas,  San- 
ta Cruz  tenia  en  todo  Bolivia  un  espionaje  tan 
bien  establecido,  como  el  de  la  Francia  en  tiejn- 
po  de  Fouclié,  y  esto  es  tanto  mas  ac'njirabie, 
cuanto  que  nadie  lia  conocido  en  aquella  repú- 
blica ningún  hombre  con  los  talentos  necesarios 
para  dirijir  una  máquina  tan  complicada;  pero  si 
íüera  cierto  que  Santa  Cruz  babia  hecho  eu  Bo- 
livia  lo  que  los  pipiólos  de  Chile  atribuyen  fi  Prie- 
to y  Portales,  era  preciso  convenir  en  que  la  de- 
gradación de  Bolivia  era  infinita,  y  que  no  po- 
día gobernarse  de  otro  modo;  porque,  según  el 
revisor,  no  habia  entre  los  altos  funcionarios,  ni 
entre  las  demás  clases  del  Estado,  un  hombre  que 
dejase  de  hacer  el  vil  oficio  de  soplón.  F^n  Fran- 
cia estos  hombres  se  pagan  mui  bien,  pero  en 
Bolivia,  según  el  revisor,  se  hacia  la  policía  gra- 
tuitamente, sin  estipendio  particular.  Eran  ajen- 
tes  de  esta  policía  política,  según  el  revisor,  los 
miembros  de  los  tribunales  superiores,  los  prefec- 
tos, y  hasta  los  porteros  de  las  oficinas.  Pero 
para  hacer  algo  creíble  este  cuento  ¿  por  qué  no 
nos  dá  el  descubridor  de  estos  arcanos  ios  nom- 
bres de  algunos  de  esos  ajentes  de  la  policía  po- 
lítica 1  Estas  reticencias  solo  se  cometen  cuando 
se  escriben  falsedades. 

La  venta  indirecta  de  los  empleos,  que  pa- 
ra mejor  calificarla  la  llama  en  otra  parte  el 
revisor  remate  verdadero^  es  otra  de  las  consejas 
con  que  ha  querido  divertir  á  sus  lectores.  Por 
un  cálculo  prudente,  y  sin  ser  mui  rigorosos  en 
seguir  los  datos  de  nuestro  revisor,  debemos  con- 
tar con  que  por  el  ramo  del  remate  de  empleos, 
en  que  iba  á  partir  Santa  Cruz  el  sueldo  con 
todos  los  rentados  de  la  república,  debía  recojer 
anualmente  medio  millón  de  pesos,  y  agregare- 
mos otro  medio  millón  por  las  escat imaciones  de 
las  corporaciones  y  gnmios,  las  guirnaldas  de  oro, 
los  atavíos  del  mismo  metal,   con  piedras  preciosas^ 


iOS  servicios  de  valor,   ¿os  muebles,   arreos  militares 
j    dfriias  tributos    que   sacaba    de    los    comercian- 
tes extra fijeros.    ComencerDos  el  examen   de   estos 
hechos   supuestos    por  averiguar    ¿á    qué    nación 
pertenecen   estos    extranjeros  tributarios  de   Santa 
Cruz?   Yo  supongo  que  no  serian  Ingleses,  ni  Fran- 
ceses, ni  JSorte-antericanos;    porque    estos    no   han 
acreditado    en  ninguna  parte    del   mundo  sus  bue- 
nas  disposiciones    para  dejarse   iniponer   contribu- 
ciones   ilegales,    ni    fuera,    ni    dentro    de    su     pais. 
Por  el   contrario,   hemos  visto  siempre  que  las  han 
resistido,   y  se  han    hecho    pagar  mui  caro  lo  que 
se    les    ha    quitado,   ó   querido  quitar,  en  Chile,  en 
Méjico,    en    Buenos  Ayres,     y  en    cualquiera   otra 
parte.     Ellos   no  tienen   necesidad  de  comprar  con 
regalos,  ni  contribuciones,    la    seguridad  de  su   in- 
dustria    ni   de     su     comercio,    porque    les   bastan 
sus   fuerzas  para  hacerse  respetar  de  todo  el  mun- 
do.    Por  otra  parte,  las   consideraciones  que   San- 
ta Cruz  ha   merecido   de  los   gobiernos    extranje- 
ros, no  prueban   que  él  haya    sido   el    peor  de  los 
gobernantes  de  América,    con   respecto   á  su   con- 
ducta acia  los  subditos  de  aquellos  gobiernos;  an- 
tes  bien    son   mui   buenos   testimonios  de  la  libe- 
ralidad con    que  se  ha  conducido.     El  hecho  cons- 
tante á  todo  el  mundo    de  haber   merecido  el  je- 
neral   Santa   Cruz  la  mas  grande    aceptación    de 
los  gabinetes  de  la   Europa,  prueba   por    sí    solo 
la  absurda  invención    del  revisor  de  haber  hecho 
este  jefe    contribuir  á  los  extranjeros  del     modo 
que  nos   dice, 

Y  si  esta  calumnia  se  deshace  por  sí  misma, 
no  menos  deshecha  queda  aquella  otra  de  haber- 
se constituido  el  presidente  de  Bolivia  partici- 
pante de  una  parte  de  los  eneldos  de  los  em- 
pleados de  aquella  república.  ¿  Cabe  en  cabeza 
humana  que  un  hecho  semejante  pudiese  estar 
oculto  hasta  el  dia  en  que  el  revisor  de  la  po- 
lítica de  Bolivia  quisiese  hacerlo  saber  al  mun- 
do, por  el  órgano  del  Mercurio  de  Valparaíso  ? 
Habría  habido  necesidad  de  revelarlo    tan    tarde, 
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cuando  debia  estar  sabido  por  la  naturaleza  de 
los  hechos  en  cuantos  paises  están  comprehendidos 
entre  los  polos  de  la  tierra  ?  Tan  absurdas  ca- 
lumnias solo  pueden  nacer  de  cabezas  í'altas  de 
sesos,  y  de  corazones  enjponzoñados  con  la  hiél 
de  la  mas  infame  malevolencia.  Es  necesario  ser 
el  estúpido  mas  perverso  para  haber  incurrido  en 
absurdo  semejante.  Tan  lejos  de  permitir  la  fa- 
ma del  jeneral  Santa  Cruz  manchas  tales,  como 
las  que  quiere  echarle  el  revisor,  ó  el  editor  del 
Mercurio,  las  calumnias  de  sus  enemigos  serán 
el  crisol  de  que  saldrá  mas  purificada.  Yo  solo 
puedo  decir,  que  en  el  tiempo  que  residí  en  Bo- 
livia,  durante  los  años  30,  31  y  32,  jamás  oí  á 
los  enemigos  mismos  de  este  jeneral,  acusaciones 
de  esta  especie;  y  tanto  en  Bolivia  como  en  el 
Perü,  siempre  he  oido  elojiar  á  toda  clase  de 
personas  la  pureza  de  la  administración  de  Santa 
Cruz.  Este  jeneral  no  ha  recibido  premios,  ni 
gratificaciones,  ni  obsequios  de  otra  especie,  que 
ios  que  le  han  concedido  los  congresos  del  año 
31,  33  y  36,  y  los  que  le  hicieron  los  mineros  de 
Potosí  y  la  corte  suprema  de  Cliuquisaca  en  1837. 

El  primero  de  estos  congresos  le  concedió 
la  medalla  que  el  Libertador  en  su  testamento 
devolvió  á  la  nación  Boliviana,  y  esta  concesión 
se  hizo  en  premio  de  los  servicios  que  hasta  en- 
tonces había  este  jeneral  prestado  á  Bolivia,  sa- 
cándola de  la  anarquía,  en  que  la  encontró  el 
año  29,  y  volviéndola  á  poner  en  el  camino  del  or- 
den. El  segundo  congreso  dio  al  mismo  jeneral 
una  medalla  en  señal  de  aprobación  por  los  cons- 
tantes y  buenos  servicios  que  este  hizo  á  la  re- 
píiblica  en  sus  trabajos  para  poblar  el  puerto  de 
Cobija  y  facilitar  las  comunicaciones  del  interior 
con   aquel  puerto. 

El  tercer  congreso  dio  al  mismo  jeneral  ima 
finca  de  valor  de  setenta  mil  pesos,  que  no  ha 
sido  vendida,  nireduíida  á  dinero,  como  dice  el 
revisor,  sino  que  existió  en  poder  del  agraciado 
hasta   que  la  embargaron  los  revolucionarios.    Este 


m 


(  10  ) 
úlíiino  obsequio  se  hizo  por  la  representación  ija- 
cionai  de  Boiivia  al  jeueral  Sania  Cruz,  coíí.o 
uii  lestiniunio  de  la  ísprobacion  que  ivieretió  la 
conducta  del  presidente  de  aquella  nación  en  los 
negocios  del  Perú. 

Pero  si  estos  obsequios  han  despertado  la 
envidia  de  todas  las  altnas  bajas,  que  por  cierto 
son  líiuchísinias,  cahnen  los  sentimientos  que  han 
causado:  aquellos  obsequios  de  la  representación 
nacional,  han  sido  ya  arrebatados  por  los  ilus- 
tres restauradores  de  la  época  en  que  el  innior- 
tal  Sucre,  y  el  desgraciado  Blanco  fueron  vícti- 
mas  de  la    perfidia    y  de  la  inmoralidad. 

Ya  los  restauradores  bolivianos  quitaron  á  la 
mujer  y  á  los  hijos  de  Santa  Cruz  aquellas  pren- 
das de  la  aprobación  nacional.  ¿  Y  qué  autori- 
dad pueden  tener  tres  congresos,  ni  trescientos 
que  fuesen,  para  contener  á  los  jefes  de  una  res- 
tauración tan  gloriosa  ?  ¿Qué  obra  de  los  hom- 
bres es  capaz  de  resistir  á  los  estímulos  de  un 
patriotismo  tan  noble  y  tan  grandioso  ?  Pero  si 
es  necesario  que  otro  congreso  anule  lo  que  hi- 
cieron los  tres  anteriores,  se  reunirá  este  congre- 
so, y  dará  por  una  ley  constitucional,  que  cual- 
quier revolucionario  puede  deshacer  en  V7i  dia,  en 
un  instante,  lo  que  hayan  hecho  en  diez  años  todos 
los  cuerpos  lejislativos  de  la  nación.  Y  si  tal  con- 
greso no  se  reúne  ¿  qué  falta  puede  hacer?  ¿No 
sabemos  todos  que  puede  hacerse  lo  que  vemos 
que  se  hace?  Al  jeneral  Santa  (ruz  le  han  qui- 
tado en  Bolivia,  no  solo  lo  que  la  representa- 
ción nacional  le  habia  dado,  sino  sus  bienes  pa- 
trimoniales, los  dótales  de  su  mujer,  los  adquiri- 
dos en  toda  su  vida,  los  muebles  de  su  casa,  el 
servicio  de  su  mesa.  ¿  Pueden  los  jefes  de  esta 
restauración  acreditar  mejor,  que  respetan  los 
principios,  que  conocen  los  límites  de  la  mode- 
ración y  de  la  decencia,  y  que  no  son  los  mis- 
mos que  trastornaron  á  Bolivia  en  1828  y  29, 
y  los  que  después  de  haber  cortado  el  brazo 
que  les   dio  patria,  y   después  de  haber  asesina- 
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do  á  un  presidente,  sumieron  el  pais  en  la  anar- 
quia  7  No,  estos  jefes,  estos  ilustrados  patriotas, 
estos  ftl(3sofos,  estos  hombres  sin  pasiones  viles, 
sin  almas  bajas,  no  son  los  enemigos  de  los  prin- 
cipios, no  son  los  contrarios,  ni  los  rivales  de 
Santa  Cruz;  no  los  miremos,  sino  como  á  los  de- 
fensores de  este,  como  á  los  que  quieren  probar 
al  mundo,  que  este  Santa  Cruz  calumniado,  hizo 
la  obra  mas  grande  y  mas  dificil,  conservando  el 
orden  por  diez  años  entre  jentes  que  no  son  ca- 
paces de  apreciar  las  ventajas   del  orden. 

Mucho  mas  prudente  que  el  revisor,  el  edi- 
tor del  Cóndor  Restaurado  apoya  sus  calumnias 
en  alguna  cosa,  que  á  él  le  parece  documento, 
aunque  no  lo  sea  para  ios  intelijentes.  Este  otro 
calumniador  mas  astuto,  cita  en  su  número  6 
el  presupuesto  jeneral  de  5  de  noviembre  de  1834 
para  probar  que  Santa  Cruz  disponia  sin  cuen- 
ta ni  razón  de  doscientos  cincuenta  y  siete  mil 
ochocientos  y  mas  pesos,  en  las  partidas  siguien 
tes:  cien  mil  destinados  para  sueldos  de  ajentes 
diplomáticos  y  cónsules,  cien  mil  para  gastos  even- 
tuales, y  el  resto  para  el  cuerpo  lejislativo.  El 
argumento  del  Cóndor,  que  no  es  malo  para  ser 
argumento  de  un  pajarraco,  es  el  siguiente:  estos 
257800  y  mas  pesos  se  ponian  en  los  presupues- 
tos, y  no  se  gastaban:  luego  el  jeneral  Santa 
Cruz  se  robaba  el  exceso.  Pero  yo  pregunto  al 
Buitre  de  Bolivia:  ¿las  cantidades  que  se  ponen 
en  los  presupuestos  se  gastan  en  el  solo  hecho 
de  ponerlas  ó  es  necesario,  que  se  saquen  de  las 
cajas  nacionales  después  de  haber  entrado  en  ellas  1 
¿Son  los  presupuestos  de  gastos  las  partidas  de 
cargo  contra  alguno,  ni  las  de  data  de  los  te- 
soreros? No,  señor  Cóndor,  ó  señor  gran  Buitre: 
sus  documentos  de  U.  no  acreditan  otra  cosa,  sino 
que  el  presidente  de  Brdivia  estaba  autorizado 
para  gastar  cien  niil  pesos  en  el  cuerpo  diplomá- 
tico, cien  mil  en  gastos  eventuales,  y  cincuenta 
y  siete  mil  ochociento ;  y  mas  pesos  en  el  cuer- 
po lejislativo;   pero  no   son  documentos   que  acre 
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diían  el  gasto,  ó  el  consumo  de  aquellas  canti- 
dades, ni  de  su  mitad,  ni  de  su  tercio,  ni  de  su 
cuarta  parte,  ni  de  su  décimo.  Lo  que  necesita- 
mos para  condenar  al  jeneral  Santa  Cruz,  como 
malversador  de  alguna  suma  de  estas,  son  sus 
libramientos  contra  la  tesorería  por  mayores  su- 
mas que  las  realmente  gastadas  en  estos  objetos; 
pero  si  solo  se  halla  que  estos  libramientos  cor- 
responden exactamente  á  los  sueldos  de  los  di- 
plomáticos, que  han  estado  empleados,  y  U.  nos 
cita,  a  los  gastos  impendidos  según  k  ley,  y  á  las 
dietas  de  los  diputados  cuando  hayan  debido  co- 
brarse ¿qué  cargo  creé  U.  que  puede  resultar 
contra  Santa  Cruz  por  el  contenido  de  esos  pre- 
supuestos ]  No  se  han  gastado,  como  U  dice  en 
aquellos  objetos  las  cantidades  señaladas  por  ei 
cuerpo  lejislativo,  y  yo  convengo  en  el  hecho; 
pero  de  este  no  puedo  sacar  otra  consecuencia, 
sino  la  de  que  el  jeneral  Santa  Cruz  ha  econo- 
mizado cuanto  era  posible  estos  gastos,  y  que 
estas  economías  han  producido  un  sobrante  mui 
considerable  en  favor  del  erario  nacional,  que  sin 
duda  alguna  ha  quedado  en  el  tesoro.  U.  da  á 
entender  que  Santa  Cruz  ha  dispuesto  de  estas 
cantidades  en  provecho  suyo;  pero  esto  es  una 
calumnia  que  U.  levanta,  sin  apoyarla  en  mas 
dato  que  en  el  de  su  maledicencia.  Mientras  U. 
no  manifieste,  por  documentos  de  las  tesorerías 
de  Bolivia,  que  el  jeneral  Santa  Cruz  dispuso  de 
alguna  cantidad  en  favor  suyo,  ó  para  un  objeto 
en  que  no  debiese  gastar,  U.  no  habrá  hecho 
mas  que  acreditar  la  malignidad  de  su  perverso 
corazón.  Si  hai  estos  documentos,  deben  de- 
latarse, porque  la  nación  será  reembolsada  de 
aquellas  sumas  con  los  bienes  de  los  ministros  que 
autorizaron  los  libramientos,  y  con  los  de  los  íe- 
S(»reros  que  hicieron  los  pagos  ilegales  según  las 
leye>  del  pais.  ¿Porqué  no  hacer  una  delación 
tan  justa  y  tan  provechosa  á  la  hacienda  de  la 
república  ? 

Esto   solo   puede  ser    porque  no    hay   cargo 
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qtTC  resulte  de  las  cuentas  de  k\ü  tesorerías,  y 
porque  todo  lo  que  U.  ha  dicho  solo  prueba  que 
el  jeneral  Santa  Cruz  ha  economizado  graneles 
sumas,  no  gastando  sino  lo  menos  que  era  posi- 
ble de  las  cantidades  que  se  le  tenían  asigna- 
das para  aquellos  gastos;  y  esta  es  precisamen- 
te la  razón  por  que  la  hacienda  nacional  de  Bo- 
livia  estuvo  siempre  desahogada,  y  alcanzaba,  no 
solo  para  cubrir  sus  listas  civil  y  militar,  sino 
para  mantener  en  buen  estado  todos  los  estable- 
cimientos  públicos. 

A  lo  que  se  dice  por  U.  sobre  que  Santa 
Cruz  luego  que  llegó  a  la  ciudad  de  la  Paz  en 
el  desventurado  año  29  cobró  7000  pesos  por  su 
viaje  á  Arequipo^  al  recibirse  del  mando  de  la  Re- 
püblica^  puede  contestarse,  que  no  fueron  siete 
mil  pesos,  sino  cinco  mil  los  que  hizo  este  jene- 
ral de  cargo  por  ios  costos  de  su  viaje  desde 
Chile  á  la  Paz,  habiendo  tenido  que  tardarse  en 
él  seis  meses  por  las  ocurrencias  que  sobrevinie- 
ron en  Bolivia,  desde  la  llegada  de  este  jeneral 
al  puerto  de  Arequipa.  Yo  creo  que  el  que  hace 
viajar  á  uno  debe  pagarle  los  costos  de  los  via- 
jes; pero  como  los  Cóndores  se  transportan  por 
el  aire  sin  pagar  pasajes,  ni  posadas,  ni  arrieros, 
ni  las  demás  gurruminas,  que  tienen  los  presiden- 
tes, no  es  extraño  que  encuentren  ilejítimo  es- 
te  cargo. 

La  aríécdota  del  cura  de  Totora,  que  nos  cuen- 
ta el  Cóndor,  de  aquel  cura  que  perdió  parte  de 
su  parroquia  porque  no  obsequió  al  presidente,  pue- 
de servir  para  la  continuación  de  los  cuentos  tár- 
taros, que  no  necesitan  de  examen  para  ponerse 
en  la  iniprenta;  pero  yo  entiendo  que  al  cura 
de  Totora  le  dividió  su  parroquia  el  gobernador 
eclesiástico,  de  resultas  de  haberse  justificado  que 
no    podía   ser   bien    servida  por   un   solo  cura. 

Las  otras  aventuras  relativas  á  Simoncito, 
el  hijo  del  jener  1  Santa  Cruz,  á  quien  los  es- 
clavos de  este  le  esperaban  con  juguetes  de  oro, 
tienen  por  lo  menos  el  aire   magnífico  de  la  ópe- 
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ra  de  Aladino:  son  del  gusto  oriental,  y  deben 
divertir  á  los  niños,  haciéndoles  desear  ser  Simon- 
citos.  j  O  qué  buena  tierra  será  esa  Bolivia,  ma- 
má !  dirán  los  chiquillos;  y  esos  esclavos  que  re- 
galan juguetes  de  oro  á  los  muchachos,  que  ri- 
cos serán  los  malditos  !  vamonos  allá,  mamá;  va- 
monos luego.  Simoncito,  capitán  de  caballería  des- 
de que  vino  al  mundo,  y  ganando  su  renta,  y 
educándose  á  costa  del  Estado,  en  un  pabellón 
del  palacio,  que  el  Cóndor  llama  ángulo,  porque 
no  sabe  los  nombres  de  las  cosas;  Simoncito,  di- 
go yo,  no  ha  sido  nunca  capitán  de  caballería, 
ni  de  infantería,  ni  de  dragones,  ni  de  artillería, 
ni  de  nada;  ni  ha  tenido  renta  de  capitán,  ni  de 
teniente,  ni  de  alférez,  ni  de  sarjento,  ni  de  ca- 
bo, ni  de  soldado,  ni  de  tambor,  ni  de  pífano; 
ni  ha  tenido  ayos  pagados  por  el  Estado,  sino  por 
su  madre;  y  todo  lo  que  sobre  esto  grazna  el 
Cóndor,  es  tan  falso  como  todo  lo  demás,  aunque 
no  haya  presupuesto  que  citar  en  apoyo  de  es- 
tas  bribonadas. 

Fáltanos  solo  hacernos  cargo  deí  último  do- 
cumento que  cita  el  Cóndor  contra  Santa  Cruz, 
para  persuadirnos,  que  aún  la  yerba  de  los  ca- 
ballos de  este  jeneral  era  pagada  por  el  Estado. 
Este  documento  es  el  Iris  de  la  Paz,  tomo  5.  ® 
n.®  72,  pajina  4.  «^ ,  línei  51.— Yo  no  sé  lo  que 
dice  el  Iris  citado,  porque  no  estoy  en  la  posi- 
bilidad de  consultarlo;  pero  aseguro  que  esta  ci- 
ta no  probará  mejor  el  pago  de  la  yerba  de  los 
caballos  del  jeneral  Santa  Cruz,  que  los  presu- 
puestos prueban  el  gasto  de  los  257800  pesos 
de   marras. 

Jamas  Santa  Cruz  aparecerá  mas  bien  co^^ 
mo  ei  ánjel  tutelar  de  Bolivia,  que  cuando  se  vea 
la  conducta  que  los  Bolivianos  están  observando. 
Se  verá  que  Santa  Cruz  ha  mantenido  en  orden 
y  en  tranquilidad  á  tantos  hombres,  que  no  na- 
cieron sino  para  vivir  en  la  anarquía:  se  verá 
que  Santa  Cruz  ha  contenido  con  el  freno  dé 
las  leyes  á   los    revoltosos    mas  terribles:   se  ve- 
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rá  que  Santa  Cruz,  no  solo  ha  deíendido  á  Bo- 
livia  de  las  inva>iones  de  Gamarra,  sino  que  ha 
sofocado  en  el  PtrCí  la  anarquía  que  la  destroza- 
ba, pron.ovida  por  Salaverry,  el  mas  sHnguinario 
y  el  n)as  audaz  de  todos  los  conspiradores  con- 
tra su  patria.  Se  verá  al  fin  en  Santa  Cruz,  ti 
Salvador  de  Bolivia  y  dtl  Perú,  y  en  los  enemi- 
gos de  éste,  á  los  sostenedores  de  todos  los  atenta* 
dos  y  de  todas  las  maldadts  que  pueden  cometerse. 

La  administración  de  S  nía  Cruz,  tanto  en 
Bolivia  como  en  el  PerCí,  se  ha  hecho  notar  por 
la  economía  y  la  regularidad  en  el  manejo  de 
la  hacienda  nacional.  De^de  que  él  tomó  las 
riendas  del  gobierno  en  estos  paises,  no  se  vol- 
vió á  oír  hablar  de  quiebras  en  las  cajas  de  los 
cuerpos,  de  contrabandos  hechos  con  anuencia 
de  los  administradores  de  las  aduanas,  ni  de  tan- 
tas otras  cosas  que  causaban  la  insuficiencia  de 
los  erarios  de  Bolivia  y  el  Perú  para  atender 
á  sus  gastos  ordinarios.  Santa  Cruz  ha  sos- 
tenido su  administración  y  la  guerra  de  Chile 
y  Buenos  Ayres,  sin  exijir  contribuciones  extraor- 
dinarias, como  lo  hicieron  sus  contrarios  en  to- 
dos tiempos,  y  últimamente  desde  que  pisaron  las 
playas  del  Perú  conduciendo  las  armas  restau- 
radoras. En  Bolivia  él  halló  empeñada  la  ha- 
cienda nacional,  y  al  poco  tiempo  la  puso  bajo 
el  pie  de  dar  un  sobrante  anual  de  ciento  se- 
tenta mil  pesos,  con  que  se  habilitaban  los  tres 
bancos  de  mineria,  que  estableció,  y  el  fondo  de 
la  casa  de  moneda  de  Potosí.  Estos  no  son  se- 
cretos que  se  ignoran;  son  cosas  que  el  mundo 
está   cansado  de  saber. 

Mas  volvamos  al  revisor,  y  veamos  cuales  han 
sido  los  pretextos  en  que  ha  apoyado  sus  calum-^ 
nias.  Esas  guirnaldas  de  oro,  que  tanto  nos  pon- 
dera, no  pueden  hacer  mas  referencia  sino  á  una 
que  obsequiaron  al  jeneral  Santa  Cruz  los  mi- 
neros de  Potosí  en  1838,  por  reconocimiento  á  la 
paz  de  Paucarpata.  [  Cual  es  el  mal  que  se  hizo 
en  admitirla  ?   Grosería   habría  sido  el  rechazar  el 
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obsequio.  El  otro  que  le  presentó  la  corte  su- 
prema de  justicia  con  el  raismo  motivo,  lo  cedió 
el  mismo  jeneral  á  las  educandas  de  Chuquisaca. 
I  Hai  en  nada  de  esto  motivo  para  acriminacio- 
nes ?  ¿  Hablar  mal  de  estas  cosas,  prueba  mas,  que 
la  falta  de  hechos  en  que  cebar  la  maledicencia  ? 
Por  lo  que  respecta  á  los  males,  que  el  re- 
visor dice,  que  ha  causado  el  jeneral  Santa  Cruz 
con  sus  códigos  en  Bolivia,  yo  no  haré  mas  que  he- 
char  al  congreso  de  esta  nación  la  culpa  de  los 
ponderados  males,  si  fuese  cierto  que  los  ha  habido. 
Santa  Cruz  no  hizo  mas  que  encargar  esta  obra 
a  los  mejores  jurisconsultos  de  aquella  repüblica, 
entre  los  cuales  se  hallaron  los  señores  rrcullu, 
Ola  neta  y  Buitrago.  Después  de  hecho  el  trabajo  se 
presentó  al  congreso,  que  pudo  rechazarlo,  refor- 
marlo, ó  dejar  su  sanción  para  otro  tiempo.  Si  los 
mejores  jurisconsultos  de  Bolivia  no  eran  capaces 
de  hacer  una  cosa  buena,  y  si  los  diputados  del 
congreso  no  entendían  de  la  materia,  la  culpa  no  es 
del  jeneral  Santa  Cruz;  pero  los  buenos  deseos, 
que  nadie  le  negará,  sí  eran  suyos.  ¿Mas  de  donde 
ha  sacado  el  revisor  la  idea  de  achacar  á  log 
códigos,  por  malos  que  sean,  la  corrupción  y  la 
ignorancia  de  ios  jueces "?  ¿  Ciuién  le  ha  dicho, 
que  la  administración  de  justicia  habria  andado 
mejor  t,m  códigos,  que  con  ellos?  Es  necesario 
ser  un  zote  para  no  conocer  que  es  mas  venta- 
joso tener  las  leyes  en  un  tomo,  que  en  veinte 
obras  diferentes,  y  en  diez  mil  hojas  de  papel, 
envueltas  en  todas  las  contradiciones  imajinables. 
Yo  no  diré  mas  en  favor  de  los  códigos,  porque 
no  los  he  estudiado,  ni  tengo  la  vanidad  de 
creerme  un  gran  jurisconsulto,  para  confiar  en 
Ja  opinión  que  yo  formase  de  ellos;  pero  no  por 
esto  soi  tan  tonto  que  me  deje  impresionar  por 
la  vaga  crítica  dd  revisor,  que  está  en  opo- 
sición al  juicio  favorable  que  han  formado  de  es- 
tos códigos  los  escritores  europeos.  Puede  suce- 
der que  en  Europa  no  se  hallen  las  jentes  con 
aquel  grado  de  ilustración  que   tienen  los  escrito- 
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res  del  iVícrcurio,  y  los  ciernas  desaprobadores  de 
ios  códigos  bolivianos.  Yo  sé  que  el  juriscon- 
sulto francés  Comte  en  su  trotadi)  de  lejislacion 
ha  dicho  que  para  juzgar  sobre  la  naturaleza 
y  efectos  de  las  leyes,  es  preciso  descomponerlas, 
examinar  separadamente  cada  uno  délos  elemen- 
tos que  las  forman,  é  indagar  las  consecuencias 
que  son  propias  de  cada  uno  de  estos  elementos. 
Este  químico  de  la  lejislacion  quiere  que  noso- 
tros hagamos  con  las  leyes  lo  que  Oríila  y  Chap- 
tal  hacen  con  los  cuerpos  y  las  substancias  de 
la  naturaleza;  pero  para  esto  se  necesita  de  mu- 
cho saber,  de  mucha  exactitud  y  de  infinita  pa- 
ciencia. Por  tanto,  yo  no  me  meteré  en  tal  em- 
presa, y  dejaré  á  los  politécnicos  escritores  del 
Mercurio  que  hablen  de  todo  con  aquella  facili- 
-dad  que  les  es  tan  propia;  que  pongan  defectos  á 
cuanto  existe,  y  que  fallen  en  toda  materia  con 
menos  juicio  que  el  zapatero  de  Apeles,  pues 
aquel  por   lo  menos  sabia  hacer  zapatos. 

Pero  no  es  la  obra  de  los  códigos  lo  peor 
de  que  se  acusa  al  jeneral  Santa  Cruz,  sino  de 
tiranizar  á  los  jueces,  exijiendo  de  ellos  que  sen- 
tenciasen los  pleitos  según  el  gusto  de  su  Exce- 
lencia. Esta  acusación  no  es  sino  contra  Bv)livia  en 
inasa,  porque  si  habia  tal  tiranía  en  elpais,  habia 
en  todos  los  jueces  la  mas  degradante  bajeza, 
pues  ser  juez  y  estar  envilecido  era  una  misma 
cosa.  Pero  yo  tengo  documentos  que  prueban  la 
falsedad  de  esta  imputación,  y  los  tengo  del  mismo 
revisor.  Cuando  él  ha-  creido  que  debia  citar  un 
hecho  en  apoyo  de  esta  tiranía  de  Santa  Cruz 
contra  la  libertad  de  los  jueces,  y  en  favor  de 
sus  amigos,  ha  descubierto  que  no  tiene  mas  da- 
tos  que  su   propia    maledicencia. 

Ctueriendo  señalar  á  uno  de  los  beneficiados 
por  esta  parcialidad  de  Santa  Cruz,  dice:  Sin 
nombrar  uno  solo,  sabemos  que  nuestros  lectores  se- 
ñalarán en  primer  lagar,  entre  estos  hombres,  al 
ministro  traidor  que  hizo  á  Santa  Craz^  un  ser- 
vicio distinguido  en  Paucarpata,  traicionando  ú  su 


gobierno  y  patria  adoptiva,  y  tr alionando  tam- 
bién la  corijiuriza  de  su  colega  en  aquella  transa- 
cion  desatinada.  Sobre  esto  repetiré  en  este  lu- 
gar lo  que  tengo  escrito  en  otro  papel  que  sal- 
drá luego  á  luz,  titulado  De  la  restauración  y 
de  sus  escritores,  en  donde  digo  lo  siguiente:  "Aquí 
vemos  por  la  gracia  de  un  escritor  de  la  restau- 
ración un  ministro  traidor,  que  es  el  fénix  del 
reconocimiento:  vemos  el  prototipo  de  la  conse- 
cuencia en  el  mismo  prototipo  de  la  inconse- 
cuencia: vemos  el  efecto  de  la  mas  noble  virtud 
en  el  efecto  de  la  acción  mas  innoble.  ¿  Cómo 
habrá  conciliado  este  badulaque  de  escritor  el  re- 
conocimiento con  la  traición  ?  Lo  que  yo  entien- 
do es,  que  él  quiso  echarme  en  cara  que  corres- 
pondí mal  al  servicio  que  supone,  me  hizo  el 
jeneral  Santa  Cruz,  pues  no  debí,  á  fuer  de  agra- 
decido, haberle  quitado  la  victoria  que  las  cir- 
cunstancias le  brindaban."  Como  quiera  entender- 
lo el  revisor,  acúseme  ya  de  ingrato,  ya  de  agra- 
decido, ó  ya  de  las  dos  cosas  al  mismo  tiempo, 
lo  cierto  es,  que  yo  no  necesitaba  del  favor 
de  nadie  para  ganar  mi  pleito  en  Bolivia,  y  en 
cualquier  parte  del  mundo  donde  hubiera  habido 
jueces  con  sentido  común.  Lo  gané,  porque  no 
dejé  que  el  oro  de  los  Españoles  corrompiese  á 
todos  los  jueces,  como  corrompió  á  algunos  de 
ellos,  tanto  en  la  Paz  como  en  Chuquisaca.  Yo 
supe  defender  mi  causa  ante  la  opinión  pública 
de  Bolivia  por  el  canal  de  la  imprenta:  esta 
opinión  pública  falló  antes  que  los  jueces,  y  es- 
tos no  habrían  podido  hacerme  una  injusticia,  sin 
que  la  conociese  todo  el  mundo.  Mis  escritos  so- 
bre este  pleito  se  hallan  en  Bolivia,  en  el  Perú, 
en  Chile,  y  en  otras  muchas  partes;  y  ellos  son 
el  mejor  documento  que  se  puede  presentar  con- 
tra  las  calumnias  del  dia;  porque  es  muy  claro 
que  no  tenia  necesidad  de  hacer  pública  su  jus- 
ticia quien  hubiera  podido  ganar  su  pleito  por 
consecuencia  del  favor.  Yo  tengo  que  agradecer 
al  jeneral   Santa  Cruz   la  estimación  que  siempre 
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hizo  de  mí,  mas  no  el  favor  que  supone  el  revi- 
sor de  la  política  de  Bolivia;  y  quiza  á  esta  esti- 
mación, V  á  la  que  le  merecía  al  jeneral  Blan- 
co, se  debió  en  gran  parte  la  salvación  del  ejér- 
cito  de  Chile. 

Parece  escusado    contradecir    las     aserciones 
del  revisor   sobre  el     monopolio    que    atribuye    á 
Santa  Cruz  en  el   comercio   de    Bolivia,    y    espe- 
cialmente  en   los   ramos     de    cascarilla,    lanas    y 
azogues.     Semejantes   manejos  solo  se  harían  creí- 
bles con   la    manifestación    de    documentos    inta- 
chables;   pero  de   ningún  modo   pueden   estos  car- 
o-os  dejar   de  parecer  las  mas    estra vagantes    ca- 
lumnias, desde   que  se   ven  en   escritos  tan     infa- 
mes  como   el   que  voi   combatiendo.     Por   lo  que 
respecta  á  la  cascarilla   cree   tener   un  apoyo    pa- 
ra la  calumnia  el   mordaz  revisor   en  la    prohibi- 
ción de  extraer   este    artículo    por    cierto    tiempo; 
pero  esta  prohibición   la   decretó   el    congreso    de 
Bolivia,  no  por  insinuación   del    presidente   de    la 
república,  sino  en  virtud  de  proposiciones  de  algunos 
de  los  diputados.   Yo  debía  haber  tenido  pane  en 
este   soñado   monopolio,  en  caso  que    lo    hubiera 
habido,   y  debieron  tenerla    también    los    señores 
Víllam'il,    Heros,  Seoane,  Zabala,  Mas,  y   todos  los 
franceses  é  ingleses  que  han  especulado  en  este  artí- 
culo; pero  no  sé  cómo  hubiera  yo   perdido    veinte 
mil   pesos  en   mil  quintales   de  cascarilla,  que  re- 
mití á   Europa,  después  de  tenerlos   allí    mas     de 
tres   años,  y   estando   el  jeneral   Santa     Cruz  in- 
teresado en  este  monopolio  de  nueva  invención. 

En  cuanto  á  los  azogues,  yo  sé  que  el  je- 
neral Santa  Cruz  tuvo  un  especial  cuidado  en 
que  no  faltase  nunca  en  Bolivia  la  cantidad  ne- 
cesaria para  el  beneficio  de  las  minas,  y  por  esto 
hizo  que  se  contratase  en  diferentes  tiempos  la 
provisión  de  esta  cantidad  con  la  casa  de  Lezica 
de  Valparaíso,  con  la  de  Sanchez-Resa  de  Po- 
tosí, con  la  de  Hubert  de  Cobija,  y  con  la  de 
Víllamil  de  la  Paz.  Sí  estos  no  han  ido  á  partir 
de  sus  pérdidas  con   el  jeneral  Santa   Cruz,  yo  no 
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se  como    im  podido   hacerse   el  negocio    en      ^r 
pama  con   este    ienerMl     ,.    i     ^  '"-&^^^*^    ^^^    cooi- 

o«   h.    levantado  su   calumnia   el  reviiV  ^iama: 
he  oído    que  haya  intervenido    el     prj^denié     de 
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lo^  e'.r"'' 'k'^"'  ""  ^'^y-'  -"««"'«¿0  el  evi' 
soi  eMas  palabras  en  algún  decreto  de  Santa 
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rías  cartas   del  jeneral   Santa  Cru55,  en  que  dice 
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n^ria,  n   de  Lafuente;   que  los   cree  de   buena   fé 
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ria (le  estas  tentativas  saldrá  S  li.z  antes  de 
mucho  ttenipo,   y  se  convencerá  con  Lelos  todo 
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el  mundo  de  que   Ga marra   y    Lafuente,    después 
de  haber    íabricado     ellos     mismo>s    el    espantajo, 
pretendieron     hacerse  los  asustados   con    él,    luego 
que  aceriaron  su  conspiración  contra  Lámar. — Esc 
espirita  de  partido  que  dice  el  revisor,    que    habia 
en  algunos    miembros    del    congieso    peruano;    esa 
prostitución  de  algunos  escritores  públicos;  esas  cons- 
piraciones fretuenles  de  una  parte  del  ejército,    que 
se  atribuyen    al  jeneral  Santa   Cruz,    no  eran  sino 
el   efecto    de   la    inmoralidad    que    introdujeron  los 
conspiradores  contra    la     suprema    autoridad    del 
país.     Pasando  ahora    á   los  gastos   que    se    hacia 
pagar    el  jeneraí  Santa   Cruz   por  ios     frecuentes 
viajes  á  los   departamentos   de   la   repúWica,    per^ 
mitanes   el   revisor   que   no   le   creamos    sobre   su 
palabra,   y  que  dudemos  mucho  de   la   existencia 
de  aquella  cantidad  de  diez  y  ocho  mil  pesos  que  se 
gastaron  en  el   tránsito   á  Cobija.     Lo  que  sí  cree- 
mos  es   que  estos   viajes  no  podian    ser  del  gusto 
de  aquellos  prefectos,    gobernadores,  jueces,    curas 
y   demás  empleados  que  tenían    sus  razones   para 
no   querer  ser  visitados  por  S.  E. ;   y    si  el    presi- 
dente del    poder  ejecutivo  de  una  república  se  ha 
establecido    para  velar  sobre  la  conducta    de    los 
demás  funcionarios    subalternos,    es    evidente    que 
no  le    faltaba  motivo  á   Santa    Cruz    para    hacei' 
aquellos   viajes,   aunque    al    zopenco    del    revisor 
le  hayan   parecido  tan  inútiles.  Yo  creo  que   cum 
pie   mejor  con  su  destino  el   presidente  que   visita 
los  departamentos,    que  el  que   no  hace  mas    que 
dar  un   paseo    todas  las    tardes    por   el    tajamar,  y 
se  pasa  los  dias  de  fiesta  visitando  á    los  frailes'de 
Apoquindo. 

En  cuaato  al  otro  medio  que  encontró  el 
Presidente  de  Bolivia  para  engrosar  su  fortuna 
particular,  recibiendo  los  obsequios  valiosos  con- 
cedidos por  el  congreso  de  aquella  nación,  cier- 
tamente no  es  muy  reprensible;  y  dado  caso  que 
los  tales  valiosos  obsequios  hubiesen  sido  hechos 
sm  suficiente  motivo,  á  nadie  se  echará  la  culpa 
de  esto,  sino  á  aquellos   congresos;    pero   todo    lo 
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que  nosotros  sabemos  de  positivo  en  la  materia, 
es  que  por  la  batalla  de  Socabaya  no  se  con- 
cedieron los  300,000  pesos  en  propiedades  terri- 
toriales que  dice  el  embustero  revisor,  sino  una 
hacienda  de  valor  de  setenta  mil  pesos,  que  no 
se  ha  vendido  ni  reducido  á  dinero  sonante,  co- 
rno dice   el  mismo  escritor  embustero. 

Lo  mas  chocante  que  encontramos  en  esta 
revista  es  la  extraña  ocurrencia  del  escritor,  de 
querer  persuadir  que  en  Bolivia  la  industria  ha 
decaído^  la  riqueza  nacional  ha  disminuido^  las  ins- 
tituciones liberales  lian  sido  co7Tompidas,  olvidada 
y  abandonada  la  instrucción  pública.  En  América, 
en  Europa,  y  en  todo  el  mundo  se  sabe  lo  con- 
trario, y  no  hai  un  solo  hombre  noticioso  que 
no  esté  convencido  de  que  el  nombre  de  Bolivia 
ha  adquirido  cierta  buena  opinión  por  los  es- 
fuerzos  del  jeneral   Santa    Cruz. 

En  el  4.  ^  artículo  trata  el  revisor  nuevamente 
de.  los  viajes  del  jeneral  Santa  Cruz  en  Bolivia; 
de  lo  que  él  llama  parodia  extravagante  de  algu- 
nas ceremonias  de  corte;  de  los  acuerdos  prelimina- 
res á  la  intervención  armada  en  el  Perü,  ó  inva- 
sión á  esta  Eepüblica;  de  los  conflictos  pecunia- 
rios en  1837;  y  de  los  arbitrios  extraordinarios  á 
costa  de  la   lista  civil  y  de  la  raza  tributaria. 

Yo  no  diré  mas  de  lo  que  dejo  dicho  en 
cuanto  á  los  viajes,  y  dejaré  pasar  por  alto  todo 
lo  que  se  encuentra  en  la  revista  sobre  el  na- 
cimiento y  bautismo  de  los  hijos  del  jeneral  Santa 
Cruz,  sin  hacer  otra  observación  que  la  siguiente: 
Si  se  vieron  alguna  vez  en  los  periódicos  de  Bo- 
livia artículos  bajamente  lisonjeros,  como  los  que 
indica  el  revisor,  e»to  no  quiere  decir  otra  cosa, 
sino  que  en  todas  partes  se  hallan  escritores  mi- 
serables, como  el  editor  del  Mercurio  y  demás 
escritores  de  la  restauración,  que  no  tienen  ver- 
güenza de  lisonjear  á  los  mandones,  aunque  estos 
sean  entes  tan  ridículos  como  Gamarra,  Lafuen- 
te.  Prieto  y  compañía.  ¿Ha  lisonjeado  nadie  á 
Santa   Cruz    como  lisonjean  hoy  á  Gamarra  los 
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que  escriben  que  este  se  ha  elevado  sobre  todos 
los  héroes  que  la  historia  nos  consigna  en  los 
tiempos  antiguos  V  modernos?  El  Iris  de  la  Paz^ 
y  el  Boliviano,  ¿Yueron  jamas  tan  adulones  como 
el  Tribuno,  el  (  ói.dor,  la  Bandera  Bicolor,  el  Pe- 
ruano, la  Estrella,  el  Republicano,  el  Jirondino  y 
demás  satélites  luminosos  del  opaco  planeta  de 
la  restauración?  En  una  sola  cosa  convendré  yo 
con  el  revisor,  y  es,  en  que  deploremos  las  conse- 
cuencias de  los  extravíos  de  la  revolución  ameri- 
cana, pues  que  la  influencia  del  poder  de  hombres 
como  los  presentes  se  ha  derivado  exclusivamente 
de  estos  extravíos :  y  no  solo  debeuios  deplorar  esto, 
sino  que  para  hacer  famosos  á  estos  miserables 
héroes  de  partido  tiene  el  mundo  que  sufrir  las 
bestialidades   que   escriben   sus   apolojistas. 

El  año  de  1835,  dice  el  revisor  que  madu 
raron  todos  los  proyectos  del  jeneral  Santa  Cruz 
sobre  el  Perü,  por  los  desaciertos  de  Orbegoso  y 
la  anarquía  completa  en  que  se  presentaban  los 
pueblos  peruanos.  Este  es  un  hecho  de  que  solo 
es  responsable  D.  Agustin  Gamarra,  el  primero 
y  el  último  de  los  anarquistas  de  estos  pueblos, 
la  causa  primera  de  la  revolución  que  preparó 
la  de  Salaverry,  y  el  primer  instigador  de  Santa 
Cruz  para  que 'emprendiese  la  pacificación  de  es- 
ta República.  Yo  no  defenderé  que  Santa  Cruz 
hizo  bien  en  emprender  esta  obra  demasiado  di- 
fícil y  erizada  de  dificultades  casi  insuperables; 
pero  sí  desaprobaré  la  doble  ó  la  triple  traición 
del  héroe  del  Pórtete  en  las  transacciones  que  le 
facilitaron  los  medios  de  ser  infiel  en  Yanaco- 
cha  á  la  autoridad  lejítima  del  Perú,  á  Salaverry 
y  Santa  Cruz,  pretendiendo  engañar  a  todos  á 
un    mismo   tiempo. 

Por  lo  que  respecta  á  los  conflictos  pecunia- 
rios en  que  se  encontró  Bolivia  en  1837  y  á  los 
arbitrios  á  que  se  ocurrió  para  salir  de  aquellos 
conflictos,  yo  no  hallo  que  estuviese  mal  hecho  el 
rebajar  los  sueldos  de  los  empleados,  y  el  exi- 
jir  que   se   pagasen  fielmente   las     contribuciones; 


pero  no   creo  que   sean  ciertas   las   crueldades  de 
que  dice  ei   revisor  han  sido    víctimas  los    indios 
tribútanos,    porque     es     un    liecho    jeneralmente 
reconocido   que  Santa    Cruz    ha     sido    en     todos 
tiempos  ei  protector  mas  decidido  de  ios  indíienas 
El   artículo  ^.^  j  último    de    la    revista  de 
Bolivia  contiene  el  pacto   de     Tacna     demprobado 
por  el  congrego   de   Bolívía;    las    persecuciones:    el 
asesinato  deljeneral  López;  la  campaña  de  Brann 
sobre   Ja]ui    y   Tarija;    la    reunión  de  un   congre- 
so en    Cockabamba  de  diputados  favoritos  de  Santa 
i.ruz  para  hacerles  aprobar   su   conducta   y  el  pac- 
to de  confederación]  el  incremento  de  impopularidad 
en   Bolwia-    la  marcha  de  Santa    Cruz  al  Sud  y 
.Norte  del  Perú:    derrota  total  de  sus   fuerzas   en 
^tmgay,   y  cambio   de   administración   en  Solivia 
lodas     estas    cosas     las     trata    el     revisor     con 
aquella   maestría   que  le  es    tan   propia.— En  me- 
óos   de    dos    columnas     del    Mercurio,    y    con   la 
letra     mas    grande     de    aquella    oficina,    se    des- 
pacha   en    dos   palotadas  la   inmensa    materia    de 
tan   largo   epígrafe.     Si   el   pacto  de    Tacna     fué 
desaprobado  por  ei  congreso   de  Bolivia,  como  di- 
ce  el   revisor,  esto  prueba    que  aquel  congreso  te- 
ma  libertad  para    aprobar  ó  desaprobar;    y    si   el 
de  Cochabamba    también  lo  desaprobó,  puesto  que 
dio  las  bases  para   hacerlo   de  nuevo,    lo    que    no 
dice   el   revisor,  aunque    lo  sabe    todo  el    mundo 
esto    prueba     que    los  dos   congresos   eran   iguaN 
iííente  libres,  y  obraron  de  acuerdo,   y  que  todo  lo 
que  se  dice   en  la    revista  sobre   este    particular 
es  una  necedad  y  una  impostura.     Cuando  los  he- 
chos hablan,  escusadas  son  muchas    palabras.— Él 
asesinato  de   López  es  una   de  aquellas  cosas  que 
es  menester  verlas  para  creerlas,  es  una  patraña 
que   se  desmiente   por  sí  misma.     Para  deshacer- 
se  de   López    el  jeneral    Santa     Cruz     no    tenia 
necesidad  de  otra  cosa   que  de    someterlo    á    un 
consejo   de  s-uerra,  que   lo    hubiera    condenado    á, 
muerte  mfaliblemente,  sin  necesidad  de  mas  prue- 
bas que  el    hecho    de  su  deserción,    y   lo  que  di 
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jo  en  su  exposición  el  jeneral  Blanco.  ¿  Q,uiéH 
podrá  persuadirse,  si  no  es  el  tonto  del  revisor,  que 
pudiendo  elejir  el  jeneral  Santa  Cruz  entre  dos  me- 
dios que  conducen  á  un  mismo  íin,  el  uno  legal 
y  justo,  y  el  otro  reprobado  é  inicuo,  elijiese 
éste  y  desechase  el  otro  ,'  El  jeneral  López  mu- 
rió, como  se  dijo  entonces,  de  disenteria,  con  que 
estaba  desde  dos  meses  aníes,  y  no  hai  razón  al- 
guna para  creer  que  los  presos  de  Oruro  no  pue- 
dan morir  jamas  de  esta    enfermedad  natural. 

Celebramos  mucho  ver  la  destreza  con  que 
el  argentino  revisor  de  la  política  de  Bolivia,  pre- 
senta las  derrotas  del  jeneral  don  Alejandro  He- 
redia,  y  nos  contentamos  con  la  injenua  confesión 
que  hace  de  que  Bolivia  ha  manifestado  la  ma- 
yor antipatía  á  toda  intervención  en  sus  nego- 
cios por  parte  de  los  gobiernos  extraños.  ¡Ojalá 
el  PerCí  hubiese  manifestado  una  antipatía  seme- 
jante ! 

Celebramos  también  hallar  en  este  revisor 
que  el  desembarco  del  ejército  chileno  en  Ancón, 
la  derrota  de  Grbegoso,  y  la  defección  de  algu- 
nos pueblos  peruanos  de  la  causa  que  Chile  de- 
fendía, retardaron  el  pronunciamiento  de  Bolivia. 
Esto  me  hace  á  mí  mucha  cuenta  que  lo  haya 
dicho  el  revisor,  porque  es  lo  mismo  que  yo  he 
d-icho  muchas  veces:  que  no  habia  necesidad  nin- 
guna de  que  Chile  viniera  á  entrometerse  en  los 
negocios  del  Perú  v  de  Bolivia,  para  que  la  con- 
federación se  disolviese,  y  que  mas  bien  podia  con- 
tribuir con  su  intervención  á  hacer  durar  lo  que 
queria  destruir.  Yo  no  quiero  mas  datos  para 
combatir  á  los  escritores  de  la  restauración,  que 
los   que  ellos  mismos   me   darán  sin  quererlo. 

Hemos  visto  ya  que  el  autor  de  la  revista 
política  de  Bolivia  no  ha  hecho  mas  que  ensu- 
ciar cinco  pliegos  del  Mercurio  para  no  decir  una 
sola  cosa  con  que  pudiera  hacer  el  menor  daño 
al  objeto  de  su  odio  y  de  su  encono,  y  para 
hacernos  creer   que  él  es   uno  de     aquellos    ene- 
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jjiigos  que  se  ha  hecho  el  jeneral  Santa  Cruz, 
por  no  haber  tenido  una  administración  demasia« 
do  favorable  á  los  malvados. — Por  lo  demás,  es- 
ta administración  de  diez  años  ha  sido  hasta  aho- 
ra reconocida  en  América  y  en  Europa  como 
una  de  las  mejores  que  han'  tenido  las  nuevas  re- 
píiblicas  de  los  paises  que  fueron  colonias  espa- 
ñolas, y  todo  lo  que  hoi  puedan  decir  los  ca- 
lumniadores no  es  capaz  de  borrar  la  impresión 
favorable  que  han  causado  los  hechos  y  las  re- 
laciones imparciales  de  los  extranjeros.  No  es- 
tamos en  el  tiempo  en  que  las  opiniones  se  va- 
rían por  el  efecto  de  la  maledicencia,  y  menos  por 
el  que  pueden  causar  las  plumas  de  los  enemi- 
gos  que    no   saben  escribir. 

No  piense  nadie  que  yo  defiendo  al  Protec- 
tor de  la  confederación  Perú-Boliviana,  ni  á  la 
Confederación  que  ha  dejado  de  existir,  y  cpie 
nunca  me  pareció  duradera.  Defiendo  solo  lo  que 
todo  el  mundo  ha  creido  antes  de  ahora,  que  la 
administración  de  Bolivia,  durante  los  diez  años 
que  mandó  Santa  Cruz,  fué  digna  de  los  elojios 
que  se    le    dieron  en   los    paises    mas     civilizados. 

La  presente  esta  ya  dando  pruebas  de  que 
la  pasada  era  la  mejor  que  podia  tener  la  re- 
pública boliviana,  y  los  sucesos  posteriores  acre- 
ditarán que  sin  Santa  Cruz  no  hubiera  habido 
orden,  ni  paz,  ni  tranquilidad  en  aquellos  paises, 
que  salieron  por  él  de  la  anarquía,  en  que  los 
habían  sumido  las  pasiones  desenfrenadas,  aque- 
llas pasiones  que  han  vuelto  á  aparecer  sobre  el 
teatro   político   de    Bolivia. 

Escriban  lo  que  quieran  los  denigradores  de 
Santa  Cruz;  inventen  calumnias  que  solo  harán 
despreciables  á  los  calumniadores;  repítanse  estos 
desahogos  de  la  envidia  y  de  la  torpeza  de  los 
enemigos:  la  administración  de  este  hombre  en 
los  diez  años  en  que  Bolivia  ha  aparecido  en  el 
mundo  como  una  nación  civilizada,  es  un  eterno 
documento  que  hará  la  gloria  del   gobernante;   y 
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tanto  mayor  será  esta  gloria,  cuanto  mas  se  em- 
peñen los  adversarios  suyos  en  disputarla.  Bo- 
livia  fué  lo  que  fué  por  Santa  Cruz,  y  es  lioi 
lo  que  es,  y  será  lo  que  será  por  los  esfuerzos 
de  los  desorganizadores.  Entre  tanto  Martinez 
de  la  Rosa  nos  advierte  cuál  es  el  caso  que  de- 
bemos hacer  de  aquellos  que  antes  adulaban  á 
Santa  Cruz,  y  que  hoi  le  calumnian  atrozmente: 

Yo   no  he  visto   en   mi  vida  potentado 
Q,ue   un  Licurgo  no  fuese   en  su  alto  asiento, 
y    de   todas  virtudes   fiel  dechado; 
Ni  uno   tampoco   he  visto,  que  al   momento 
(¿ue   por   tierra   cayó,  no  mereciera 
Servir,   cual  otro   Luna,   de  escarmiento. 


FIN. 
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